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DISCURSO DEL COMANDANTE EN JEFE DEL EJERCITO EN EL BICENTENARIO DEL EJÉRCITO DE CHILE

Santiago, 2 de diciembre de 2010.

Hace 200 años, el día 2 de diciembre de 1810, nacía el primer Ejército Nacional de Chile, al amparo del Decreto 4.206 de la Junta de Gobierno establecida el 18 de septiembre del mismo año. El mencionado decreto disponía la creación de cuatro compañías de artillería, que posteriormente dieron  origen al regimiento Nº 1 “Tacna”; un batallón de infantería con el título de “Granaderos de Chile”, que luego devino en el Regimiento de Infantería Nº 1 “Buín”; y dos escuadrones de caballería con la denominación de “Húsares de Santiago”, actual regimiento del mismo nombre.
Estas tres gloriosas y bicentenarias unidades –semilla republicana del Ejército de Chile– forman hoy en el Patio de Honor de la Escuela Militar ante S.E. el Presidente de la República, las más altas autoridades de los poderes e instituciones del Estado; representantes de las iglesias, embajadores de países amigos, académicos, representantes de la producción y el comercio; trabajadores públicos y privados; miembros de las FF.AA. y de Orden, nacionales y extranjeros; representantes de medios de comunicación social y periodistas; invitados especiales y un público representativo de la nación chilena, como testimonio visible de una historia ininterrumpida de grandes servicios a nuestra patria.

Pero la rica tradición militar de Chile se remonta a varios siglos atrás. En efecto, el denominado “Reino de Chile”, la más austral de las Capitanías Generales creadas por la Corona española en América, venía presentando, desde el periodo de la conquista, singularidades bélicas que no se dieron en ninguna otra región del vasto imperio, donde “nunca se ponía el Sol”.
A inicios de 1601, llega a Chile, como Gobernador, Alonso de Ribera, uno de los más afamados capitanes con que contaba el imperio español de la época, con 22 años de eminentes servicios a la Corona. Su experiencia lo convenció que para tener éxito en la magna empresa –la sobrevivencia del Reino de Chile y, en definitiva, construir una nación– era necesaria la creación de un ejército profesional y permanente.
Así lo entendió el rey de España, Felipe III, que en enero de 1603 aprobó la creación del Ejército de Chile, organización militar de carácter permanente que durante más de dos siglos –hasta 1810, cuando se funde con el Ejército Nacional– permitió el crecimiento y desarrollo de esta meridional colonia, contribuyendo asimismo a forjar el carácter de nuestra raza.

Este ejército permanente fue único en la América hispana. Su participación en la guerra de Arauco favoreció, entre otros factores, el nacimiento de una sociedad forjada en la adversidad y en la constante carencia de recursos. Al fusionarse parte de sus medios con el ejército que adhirió a la causa patriota, lo convierte, de hecho, en uno de los más antiguos del continente. Este es el origen de nuestro Ejército; aquel que pertenece a todos los chilenos y cuya fundación hoy celebramos.

Sin embargo, esta efeméride sobrepasa el ámbito puramente castrense, dada la importancia que reviste en la vida independiente de Chile. Por ello no podríamos conmemorarla sin darle el carácter nacional y republicano que tal circunstancia merece.
Excmo. Sr. Presidente de la República:

Esta tarde queremos compartir este bicentenario con todo el país, con nuestros queridos compatriotas desde el hito tripartito, en el extremo norte, hasta el Polo Sur; extender nuestro abrazo a los que moran en el Chile continental sudamericano, en el Chile antártico y en el Chile oceánico, y también a todos los chilenos que viven fuera de nuestras fronteras.
Pero, especialmente, queremos compartir este día de emoción y de recuerdo con S.E. el Presidente de la República, como la máxima autoridad del Estado y legítimo continuador de los ideales que inspiraron a la Primera Junta de Gobierno, cuando se da vida legal a este Ejército, haciéndolo depositario de la condecoración “Ejército Bicentenario”, en el grado de “Gran Cruz”, por cuanto usted representa la autoridad más relevante de la nación, en la organización jurídico-política de la República de Chile.

Un precedente importante de esta distinción se ubica en 1910, cuando el Estado chileno instituyó la condecoración del Centenario, inscribiendo la frase “República de Chile – Centenario 1910”; presea que en su oportunidad se otorgó a las más altas autoridades públicas, al personal del Ejército y de la Marina.

Es allí donde la condecoración “Ejército Bicentenario”, creada para celebrar los doscientos años de la institución junto a la patria, encuentra su fundamento primordial.

Señoras y señores:

La creación del Ejército en 1810 surge como un acto de total libertad de los padres fundadores, constituidos en la Primera Junta de Gobierno, órgano de expresión de la voluntad política de la elite colonial chilena, con una fuerte participación de los criollos. Fue una manifestación política trascendental para asegurar la defensa del territorio; aunque la idea de la autonomía y de la independencia –en la que serían necesarias dichas fuerzas– solo fermentaba en la mente de unos pocos patriotas.

De ahí que esta solemne ceremonia esté presidida por S.E. el Presidente de la República y con la participación de los máximos representantes de los poderes del Estado, como depositarios y continuadores de una herencia republicana que comienza a florecer, precisamente, con actos fundantes como aquel acaecido el 2 de diciembre de 1810.
Los primeros pasos de este bisoño ejército, compuesto mayoritariamente por elementos criollos, fueron decisivos para afianzar el proceso en marcha. A los pocos meses de su creación debió reprimir a fuego –en abril de 1811– un motín militar liderado por el teniente coronel realista Tomás de Figueroa. Éste fue  dominado por una fuerza obediente al poder constituido.

De aquí nace la importancia de la presencia esta tarde de estos tres gloriosos y bicentenarios regimientos. Se mantuvieron fieles al poder ejecutivo, recaído en la Junta de Gobierno, y lucharon en las campañas de la independencia bajo las órdenes de los jefes designados por aquella. Como bien sabemos, los campos de batalla de la Patria Vieja se regaron con la sangre de criollos; chilenos que, indistintamente, abrazaron con igual resolución la causa del Rey, como los deseos de libertad manifestados por los patriotas.
La independencia fue una guerra fratricida. Y en ésta, el Ejército Nacional no tuvo más base sólida que el batallón de “Granaderos” –el actual “Buin”–, el regimiento “Húsares” y la brigada de artillería –el actual “Tacna”–, que se organizaron en Santiago a fines de 1810. Las demás fuerzas militares se pusieron abiertamente al lado de la causa del Rey de España, como lo sostuvo el distinguido General Francisco Javier Díaz, comandante en jefe del Ejército entre 1927 y 1930.

¡Honor y gloria por siempre al “Buín”, al “Tacna” y al “Húsares”!

Excmo. Sr. Presidente de la República, distinguidas autoridades, señoras y señores:

Al revisar la historia del Ejército, nos damos cuenta que ella es también el relato de los ideales, aspiraciones, sueños y valores que han encarnado en cada época las distintas generaciones de chilenos; en definitiva, una cuenta pormenorizada tanto de sus pasiones y de sus debilidades, como de su generosidad y de su grandeza; de sus sacrificios, fortaleza, heroísmo y superación. Un relato, a su vez, de sus desencuentros y sus temores.

Estos 200 años de vida del Ejército informan de un acontecer histórico que corre a la par con los sucesos políticos, sociales y económicos del país en su largo camino al progreso y al desarrollo. Legítimo resulta en esta oportunidad hacer referencia a este proceso y cómo éste afectó a la sociedad chilena, habiendo establecido previamente nuestros orígenes y el instante mismo en que nacemos a la vida republicana.
La historia de Chile –con sus luces y sus sombras– es asimismo la historia de la herramienta más potente que nuestra Nación concibió y el Estado dio forma para defender su suelo, conservar su libertad y ampliar sus horizontes, para llevar la bandera tricolor doquiera que los intereses de Chile lo demandaren.

En mérito a ello, me asiste el deber de evocar a los hombres que condujeron al Ejército cuando dimos los primeros y frágiles pasos, para estar a la altura de las demandas de la compleja sociedad política que comenzó a gestarse en septiembre de 1810. Les rindo tributo por la institución que ayudaron a surgir, y a la cual le imprimieron el sello de amor a la patria, que nos transmitieron como preciada herencia.

El General José Miguel Carrera Verdugo fue, en 1813, el primer comandante en jefe; también fue Presidente de Chile en los vacilantes días de su incierto transitar, motivado por el poderoso deseo de libertad.  Desde el momento en que él se puso en el centro de los acontecimientos, el movimiento revolucionario, hasta ese momento todavía confuso, comenzó a tomar consistencia. A partir de Carrera, hubo una causa a la cual servir y un hombre al cual seguir.  No obstante, su concepción de objetivos, estrategia y medios para lograr la plena independencia, lo condujo a su trágico fin.
En septiembre pasado su estatua ecuestre se reubicó en la Plaza de la Ciudadanía, compartiendo este importante espacio público con el que fuera su sucesor en el mando del Ejército, el padre de la Patria, Libertador General Don Bernardo O’Higgins Riquelme.

Como Director Supremo, su obra creadora e institucional dio un impulso decisivo para el Chile que conocemos hasta hoy. Pese a su gigantesca obra fundacional sufrió la crítica, la incomprensión y el destierro.

Interviene en todas las campañas de la Patria Vieja y de la Patria Nueva; participa, entre otras acciones de armas, en los combates de: El Quilo, Quechereguas, Rancagua, Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú.  Pero es después del Combate de El Roble, en octubre de 1813, que O’Higgins se convierte en un líder indiscutido.
Su arenga de: “¡O vivir con honor o morir con gloria, el que sea valiente que me siga!”, se convierte en la divisa que lo identifica y, más tarde, también a todo el Ejército chileno.
Manda el Ejército en dos oportunidades. En sus actuaciones se combina el heroísmo en combate, el estratega y la visión del estadista. Pero, por sobre todo, O’Higgins destaca por su profundo amor a Chile, el que sobrepone generosamente a sus intereses personales.

De todos los cargos que se le pudieron formular, el más injusto fue el de la ambición. Resignó el mando cuando vio amenazada la unidad de los chilenos y de la naciente república. De los grandes libertadores de América fue el único que recibió los grados militares de Brigadier del Ejército de las Provincias Unidas del Río de la Plata, General del Ejército de la Gran Colombia y Gran Mariscal del Perú.

El tercer comandante en jefe fue el insigne patriota argentino, héroe y estratega forjador de la independencia, Libertador General Don José de San Martín, Brigadier y Capitán General del Ejército chileno, que ejerció el cargo entre 1817 y 1819.

Condujo el Ejército de Los Andes y, posteriormente, el Ejército Libertador del Perú. Ambas empresas resultaron fundamentales para la independencia de nuestros pueblos.

Destaco especialmente a este noble soldado, como el único no chileno que haya tenido el honor de dirigir esta institución. Y no digo extranjero, porque San Martín jamás lo fue en Chile.
Posteriormente se suceden otros comandantes en jefe de relevantes servicios a la Patria, como el General Ramón Freire, el General José Joaquín Prieto y el General Manuel Bulnes. Todos ellos Presidentes de Chile.
Representaron, en los primeros años de vida independiente, las necesidades de la joven República para trascender su inestabilidad institucional. El ideal que rodeó su gestión, como el de la sociedad política a la cual servían, fue el orden, pues el de la libertad ya se había alcanzado. El Ejército había contribuido a ella, como también al surgimiento de la nacionalidad, la chilenidad –muy evidente después del triunfo en la batalla de Yungay– y la consolidación del Estado-Nación.

Se puede afirmar que el devenir de Chile ha pasado por periodos de grandes acontecimientos, que se han traducido en ciclos de unión y de comunidad de propósitos, así como otros de franco desencuentro y destrucción.
Además de las campañas de la Patria Vieja y Nueva, de la “guerra a muerte”, y de la anarquía a la caída de O’Higgins, el país debió enfrentar en el siglo XIX cuatro conflictos internacionales –la Expedición Libertadora al Perú; la guerra contra la Confederación peruano-boliviana; la guerra contra España y la Guerra del Pacífico– y cuatro guerras civiles y/o revoluciones.
Las grandes gestas internacionales permitieron desarrollar un profundo sentido patriótico entre los chilenos; vieron surgir los héroes de la patria en diferentes momentos, así como consolidaron el prestigio militar del país, con un Ejército capaz de acometer grandes desafíos y resultar triunfante en todos ellos. Sin embargo, con los conflictos internos lamentablemente ha pasado todo lo contrario: nos damos cuenta que Chile no estaba inmune a las dificultades de la arquitectura y construcción republicanas que enfrentaban otras naciones del continente, y también pudimos ver, con dolor, a chilenos disparar sus armas contra chilenos, como resultado de luchas políticas.

En el siglo XX afrontamos nuevas crisis internacionales con nuestros tres vecinos. Asimismo, los períodos de inestabilidad institucional no desaparecieron. Así lo informan las crisis políticas habidas entre 1924 y 1931 y, finalmente, la de 1973, una de las más graves que hemos sufrido, y cuyos efectos aún se hacen sentir en la sociedad.
Estos desafíos, tanto en el campo internacional como en el interno, han dejado profundas huellas en el carácter de los chilenos. Así como los triunfos bélicos fomentaron un fuerte sentimiento patriótico y de auto estima, que perdura hasta nuestros días, las divisiones internas y pérdida de la amistad cívica, sin restar ese fervor, nos han llevado, incluso, a recorrer caminos “de vuelta”, cuando todo hacía augurar que nos sitiaríamos entre los grandes de América.
Así sucedió después de la Guerra del Pacífico. Los chilenos habían obtenido una victoria política y militar de grandes proporciones. Todo el pueblo, especialmente la juventud, estaba enaltecida por el heroísmo de Carrera Pinto y sus hombres en La Concepción, y por la intrepidez de Prat y sus muchachos en Iquique.
El prestigio de Chile era enorme en el continente y también para las principales potencias del mundo. Era un país cohesionado, maduro y con nuevas riquezas. La solidez de su envidiable institucionalidad le había permitido celebrar elecciones presidenciales y parlamentarias en plena guerra; lo que constituyó una sustantiva ventaja política sobre nuestros adversarios de antaño.

Pero el desencuentro fatal que arrastraba la sociedad hizo eclosión en 1891, perdiéndose la unidad nacional. Luego, en 1924 y 1925, nuevamente hubo una ruptura institucional.
¡Y la amistad cívica se volvió a perder en 1973!  Aunque esta vez –como sabemos todos los presentes– la crisis fue total, en amplitud y profundidad, y alcanzó hasta los más modestos ciudadanos, que terminaron tomando irreconciliable posición.  Fue el resultado –en plena Guerra Fría– de las visiones maximalistas de la sociedad y del mundo; hoy afortunadamente superadas.

Autoridades, señoras y señores:

No cabe duda que, independiente de sus decisivas victorias en los campos de batalla del siglo XIX –las que han contribuido a mantener la paz hasta nuestros días– la institución a mi mando sigue, en parte, sometida al escrutinio ciudadano por ciertos hechos de la historia cercana. 
Con todo, desde hace algún tiempo –lo que agradezco al trabajo y esfuerzos de mis distinguidos antecesores–, la institución muestra una alta valorización de la ciudadanía. Nos sentimos y somos hoy un ejército más cercano, más querido, más respetado y mejor evaluado.

La concepción moderna del Ejército ha permitido, entre otras cosas, que el Estado cuente con una Fuerza Militar Terrestre más potente, sustentable y proyectable.

La historia del Ejército nos exhibe una institución que ha debido enfrentar diferentes retos en el servicio a la Patria. En cada uno de sus episodios más trascendentales supo adquirir un cúmulo de valiosas experiencias militares pero, por sobre todo, ha incorporado un caudal de valores humanos que, en su conjunto, constituyen el verdadero poder que siempre estará al servicio de Chile, en cuanto institución permanente de la República.
De los tiempos de guerra incorporamos como valor sustancial el amor a Chile, el heroísmo, el arrojo y la determinación; la muerte antes que rendirse. De los tiempos de paz, sumamos valores como, el espíritu de servicio, especialmente a los más necesitados, la preservación de la identidad de la nación, la disciplina y el honor militar; el cuidado y preservación de los símbolos patrios, el espíritu de cuerpo y el desprendimiento generoso, entre otros valores, que año a año trasmitimos a las generaciones de soldados que se incorporan a las filas del Ejército, constituyendo una verdadera “fortaleza ciudadana” al servicio de Chile.
Estos valores nos identifican como un ejército integrado y enraízado con el pueblo chileno, con sus mineros, obreros, estudiantes, campesinos, profesionales; sin distinciones de credos, estatus social, condición económica o aproximación política. Todos han concurrido a sus filas en tiempo de paz y de guerra con esta misma impronta valórica de servir a Chile hasta rendir la vida si fuese necesario. Esta es, por cierto, el arma más poderosa que el Estado de Chile siempre ha tenido.

Hoy, ya adentrados en la segunda década del siglo XXI se percibe en Chile, en sus dirigentes y en el pueblo, que la unidad nacional, la amistad cívica y la cohesión social son las claves para alcanzar el desarrollo que anhelamos.
En este propósito central, el Ejército ha acompañado a toda la sociedad cumpliendo sus misiones constitucionales, legales y reglamentarias, que se inscriben en el ámbito de la defensa, la seguridad y cooperación internacionales, y la responsabilidad social institucional.
Contribuiremos, en conjunto con las demás ramas de las FF.AA., para asegurar la soberanía del país y la vida de nuestros compatriotas; responsabilidad constitucional por la que hemos jurado y a la cual hemos hecho honor por largos 200 años. Cooperaremos a la paz regional y mundial, conforme lo demande la política exterior y de defensa de Chile. Finalmente, ayudaremos siempre a mitigar las consecuencias de desastres naturales y emergencias, asistiendo a la población en sus necesidades, en cada lugar del territorio nacional donde se requiera nuestra presencia.
Señoras y señores:

A lo largo de estos doscientos años de servicio absolutamente desinteresado a la Patria, el Ejército ha sido requerido en misiones y tareas que exceden con creces las funciones para las cuales fue originalmente creado en 1810. Sin embargo, ninguna de ellas ha desnaturalizado su esencia militar. Por el contrario, ha permitido su integración a la sociedad a la cual se debe en variados ámbitos del quehacer nacional.

En efecto, su contribución al crecimiento económico del país no ha sido sólo producto de la ecuación defensa-desarrollo, sino que también en aportes directos a la integración del territorio y de sus habitantes. Del mismo modo, ha fomentado el desarrollo de las capacidades laborales de los ciudadanos que cumplen con el servicio militar e, incluso, sirviendo de articulador para mejorar los niveles de empleo en situaciones de emergencia.
Otro tanto podría decirse respecto de su colaboración a los programas de educación y salud del Estado, a los cuales coopera en beneficio de un mejor nivel de bienestar para su población, en especial de los más necesitados.

En fin, esta bicentenaria institución fundamental de la República ha acompañado a la Nación en el fortalecimiento de los valores propios de una cultura occidental, asentada en una institucionalidad democrática que otorga especial consideración a la libertad y al respeto de las personas.

Este es el marco que ha elegido el Ejército de Chile para otorgar a S.E. el Presidente de la República, Señor Sebastián Piñera Echenique, la condecoración “Ejército Bicentenario”, en el grado de “Gran Cruz”, para sellar nuestras celebraciones del Bicentenario.

Sr. Presidente:
Valoramos particularmente el discurso que pronunciara el pasado 19 de septiembre, con motivo del Día de las Glorias del Ejército y la Gran Parada Militar del Bicentenario. Sus generosas palabras y la alta consideración que expresó a nuestra historia y a nuestros servicios por el bien de Chile son un inestimable acicate, que ha llenado de orgullo a los más de 40.000 mil hombres y mujeres que integran nuestras filas.
Su expresivo reconocimiento público a la labor del Ejército en la defensa de la patria, en la custodia de la soberanía del territorio, en su compromiso solidario en las grandes catástrofes que sufre el país y su pueblo; los aportes al progreso y desarrollo nacionales, en tareas adicionales a su función primordial, así como su visión de que somos un valioso instrumento para la preservación de la paz, compromete nuestro actuar y reafirma nuestra firme vocación de servicio a Chile.

Tenga por seguro que el Ejército, como lo ha hecho desde su creación, hace dos siglos, continuará participando activa y decididamente –desde las funciones y deberes que le competen– para promover la unidad nacional, la amistad cívica y la cohesión social; propósitos que interpretamos, sellan las esperanzas de progreso y bienestar que los chilenos anhelamos.

Muchas gracias.
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